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PARTE OnCIÁL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE G RACIA Y  JUSTICIA.

Presidencia del consejo de m in istros.~E s- 
celentísimu señ or: La reina nuestra señora 
(Q. D . G .) continúa sin novedad en su impor­
tante s.ilud, de cuyo beneficio disfrutan ignal- 
mcnle sus augu.stasmadre y hermana.

Lo digo 4 \ . E . de real órden para su inte­
ligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á

E . muchos años. Barcelona 2  de agosto de 
18i'».= iR am on MaríaNarvaea.=Señor ministro 
de Gracia y Justicia.

S E C C I O N  P O L I T I C A .
IB  .A.ÍOHTO.

Bien 86 comprende y sin dificultad se es- 
plica (|ue mi partido que ha llegado á la 
cumbre del poder, por lo.'i medio.s que las 
leyes eslablecen on un gobierno constitucio­
nal, condene los movimientos revoluciona­
rios como un camino ilicito y vedado para 
conquistar el mando ; pero causa sorpresa 
ijue anatematice las insurrecciones, y mani- 
liesle horror á su.-i consecuencias una facción 
bastarda , que á ellas debe su existencia po­
lítica y su ilegal dominación.

¿Con que derecho los liombrc.s que se 
lanzaron en la sedición militar de octubre y 
«n las funestas revueltas de julio, para der­
rocar un poder legitimámenle conslituidn, se 
aftreven hoy á reprobar con los mas deni­
grantes colores las sublevaciones populares?

ana insurrección preparada en los conci- 
liábulos tenebrosos de ios hombres de la le ­

ga lid a d , á una insurrección urdida por la in­
moralidad yel perjurio, debe su origen el gabi­
nete que nos oprime, y la fuerza de que tan 
indignamente abusa contra sus generosos ad­
versarios. ¿Por qué no encomendaron cuando 
estaban fuera de la vida política á la influen­
cia de sus doctrinas y á un triunfo parlamen­
tario , su advenimiento ai poder supremo? 
ínlonccs la revolución les parecía santa, y

m  ILTIROS DIAS DE IK PUEBLO.
fContinuación del capitulo XIV.J

Lamberto estaba de pié en el castillo de proa 
de una de las galeras; en lo mas alto de su mor­
rión ondeaba una pluma de color de amaranto, 
y  estaba cubierto hasta las rodillas con  una ar­
madura completa de hierro bruñido con franjas 
ó  listas doradas. Llevaba en el brazo izquierdo 
una rodela , forrada de terciopelo bordado , y 
en la mano derecha una espada, cuya hoja tenía 
casi un palmo de ancho junto á la guarniciou , la 
punta muy fuerte y acerada , y  una ¡ns<;ripcion 
á lo largo que decia: Premiuin virtutis. Esta es­
pada era una arma de honor que Lamberto liabia 
ganado con su valor, pues no había perdido el 
tiempo que hemos saltado en silencio en nues­
tra n.arraeton.

Hemos visto ya que aun antes de su conver­
sación nocturna con Selvaggia , había tenido 
Lamberto intenciones de ir á buscar fortuna 4 
otra parte , p w o  después de aquella conferencia 
i  las orillas del P ó , nabien Jo podido conocer el 
temple de alma de aquella mnger, y  persuadir­
se de que dificilmente renuuciaria á los proyec­
tos que hubiese formado con respecto á é l , se 
determinó 4 salir del campamento cuanto antes. 
En su consecuencia se despidió de Horacio 
Baglioni, y marclió el día siguiente con su fiel 
suizo.

Desde aquella época hubiera podido Lam­
berto obtener grandes ventajas entrando á servir 
á los im periales; pero pensó que la suerte de 
Florencia estaba unida á la de r rancia, y  creyó 
que Carlos V  tenia el proyecto de subyugar 4 
Italia , V Francisco I el de devolver á los italia­
nos su libertad. jPobre Lamberto 1 Era todavía 
demasiado jóven para adivinar el egoísmo de la 
política.

la provocaban con íus escritos incendiarios 
y sasaclos subversivos; hoy la condenan por­
que temea que les arranque de las manos la 
presa que devoran entre zozobras y sobre- 
salto§.

Cuantos escesos trae consigo la revolu­
ción, otros tantos cometieron los apóstoles de 
la suprema inteligencia, recorriendo todas 
las faces de la ilegalidad y de la violencia, 
desde el gobierno anárquico de las junlas, 
hasta la dictadura de Robespierre y de Ma- 
rat. Sus golpes no respetaron ni ios dere­
chos adquiridos, ni los antecedentes honro­
sos, ni el mismo nieazar de nuestra augusta 
reina, y on su frenesí revolucionario todos 
los medios les parecian entonces buenos, con 
tal (le que les franqueasen las puertas del 
mando y de la opulencia, y todas las alianzas 
por monstruosas que fueran, legllima.s, ne­
cesarias y provechosas á la causa nacional. 
El partido que con énfasis se llama coiiíc/'m- 
d o r , moderado y parlamentario, ha fallado á 
los principios que hipócritamente aparenta­
ba profesar, y ensalzado por la revolución 
vive y gobierna revolucionariamente, fiando 
á la ley de ia fuerza, su seguridad y su exis­
tencia, porque los elementos de que se for­
ma le impiden crear un sistema de gobierno 
justo, ímparcial, benéfico y reparador.

Lo.s nombres de anarquistas y desorgani­
zadores con que procuraban hacer temibles 
y odiosos á los liberales, perdieron en sus la­
bios el valor y la significación, desde (jue 
figuraron en las juntas , publicaron procla­
mas sediciosas, inmolaron bárbaramente á 
las autoridades constituidas, y apelaron á las 
armas y á las revueltas , que lauto habían 
analemalizado, para el logro de sus proyec- 
tus y de su hidrópica ambición. Parece que 
la Providencia quería marcarlos con un .sello 
afrentoso, presentándolos como un bando im­
postor, que mientras blasonaba de su deci­
dida adhesíeu á la legalidad , y prometía 
que solo aspiraba al mando por medio del 
convencimiento y de la persuasión . tra­
bajaba asiduamente en  la obra de las cons­
piraciones, y dirigía sus esfuerzos y fatigas á

Andrés Doria era el capitán italiano mas cé - 
ebre de los que entonces seguían el partido de 

los franceses: por cava razón Lamberto pasó 4 
G énova, se afilió bajo la bandera del célebre 
m arino, y  ocnpó su puesto en las galeras que 
este había equipado para atacar á la ñola que 
Hugo de Moneada, TÍrey de Ñapóles traía de 
España hócia las costas de Sicilia. En el comba­
te en que este último fue derrotado y  puesto en 
fuga , Lamberto fué el primero que salló á la 
capitana enemiga á la vista misma de Andrés 
D oria , y aquel rasgo de valor le había hecho 
merecer la hermosa espada que tenia en la ma­
no en este momento, esperando el de medirse 
segunda vez con el mismo adversario.

Lamberto no había escrito mas que una car­
ta á su madre y  á Nicolás , en todo el tiempo 
que había estado con don Juan, pues aunque ha­
bía enviado otra segunda por Genova antes de 
embarcarse , com o entonces la comunicaciones 
no eran tan fáciles com o en el dia , desunes de 
esperar mucho tiempo no había recibido sino 
una sola respuesta.

La ignorancia absoluta en ijne se hallaba 
respecto 4 todos los objetos que con tanta vive­
za le interesaban , era sin duda un tormento muy 
cruel para nuestro jóven am igo; sin embargo, 
se consolaba pensando en la felicidad de una 
vuelta inesperada y  en la dicha de ofrecer 4 Lisa 
una mano que no creyese indigna de ella.

Estas pocas palabras bastarán para no dejar 
nna laguna demasiado considerable en la vida de 
Lamberto. Volvamos 4 la flota de Filipino.

Bajaba ya el sol hacia el occidente, y el es­
pitan g en ovés, desesperanzado de encontrar 
aquel día al enemigo iba 4 dar la órden de hacer 
rumbo hacia Salerno, cuando de la cofa de la

Salera CQ hallaba Lamberto salió la voz
e : Vno velo á sotavento. Un murmullo sordo, 

un estremecimíealo eléctrico, recorrieron á esta señal las filas de ios soldados y de la chosma;

promover una disolución social. ¿Oué idea 
habrá formado de la conciencia y de la mo­
ralidad de semejantes hombres, la Europa 
civilizada?

Vergüenza ó indignación causan ahora 
sus predicaciones sobre la obsen-ancia de 
las prácticas parlamentarias, cuando inocu­
lados del veneno de la tiranía revoluciona­
ria, lian usurpado lodos los poderes, infrin­
gido todas las leyes, y repudiado el concurso 
de loí'cuerpos coíegisladores. Enhorabue­
na que blasonasen de su amor al órdeu , y 
reconviniesen á los partidarios do la rcvolu- 
ci(jn, mientras no traspasaban los límites de 
la resistencia legal: pero boy que deben su 
existencia polilica á un levantamiento , hoy 
que solo se sostienen con medidas opresoras 
ó ilegales, hoy que la arbitrariedad y la 
fuerza constituyen los dos ejes sobre que 
gira la esfera de su gobiernopar/t<7/icntoríb, 
suena á burla ó irrisión el oirlos invocar las 
fórmulas constitucionales y el sacerdocio de 
la justicia.

Si mañana acudiesen á la insurrección 
los enemigos del actual órden de cosas, ¿en 
qué ley, cu qué principio consUtudoual i'uii- 
dariaii los hombres de la situación sus dere­
chos? ¿No podrian los sublevados decirles, 
“asi como, vosotros luvisteis por empresa 
justa y laudable la revoluciun para entroni­
zaros, nosotros siguiendo vuestro ejemplo, 
tuaibii‘11 tenemos por bueno y legitimo cd 
iiieilfo (le la revolución para derribar vues­
tro poilcrio? - lié aqiii la suerte reservada 
á ios partidos que se ponen en abierta con­
tradicción consigo mismos. Prodaniitr (>0 
teoría unas doctrinas , y desmentirlas en ia 
práctica, predicar contra la legilimidad y 
convenieneia de las revoluciones en el poder, 
y sancionarlas en la oposición, os un sistema 
de fraude y de engaño , hijo del egoismo, 
que atrae sobre un partido el odio y el des­
precio general.

El bando dominante se ha suicidado. Sin 
crédito, sin prestigio, sin autoridad, está 
condenado á desaparecer para sieuipre de la 
escena pública; porque es un axioma que el

partido que una vez falta á los principios 
que proclama, muere irremediablemente á 
impulsos de la opinión, ó á manos de las re­
voluciones.

un instante después el pabellón de los Dorias se 
desplegaba y  ondeaba en el palo mayor de la 
capitana, colocada en medio de la linea, y on 
viva general y simultáneo de toda la flota salu­
daba a aquella enseña de la batalla, resonando 
á lo lejos por el mar y en las montañas de S a - 
leroo.

Los rem os, hasl» arpiel momento inmóviles, 
se sninergieron lodos á un tiempo en las olas, y 
las galeras impelidas como pot una sola volun­
tad avanzaron con un movimiento igual y rápido, 
dejando detrás de si largos surcos de espuma 
sobre las aguas agitadas. A la primera vela que 
se percibió se había seguido otra y después otras 
que doblaban sucesivamente las rocasi del pro­
montorio de Gampanellü. Media hora dcsjmes, 
las dos flotas se hallaban una al frente de o tia , t 
poca mas distancu» que un tiro de cañón.

Filipino Doria, hombre de estatura mediana
V de cuerpo seco y enteramente iirnsculoso, es­
taba de pié 4 estribor de la popa , debajo del 
pabellou, puesto qnc como comandante de la flota 
debía ocojiar duranle el combate. La armadura 
resplandeciente quo le cubría, no dejaba ver 
maa que su rostro bronceado por el s o l , el aire
V las fatigas de ia vida maritiina ; sus facciones 
presentaban el verdadero lijio de la raza atrevi­
da de los m.vrinos genoveses, y seguramente se 
podía decir del sobrino de Andrés Doria que 
era un marino completo. En la escuela de su lio 
babia aprendido no solamente 4 disponer en gran­
de las evoluciones de una flota , sino también á 
dirigir una galera y  4 mandar su maniobra como 
un simple piloto. Hacemos aquí esta adverten­
cia respecto al mérito especial de Filipino, por­
que en aquella época era cosa muy com ún, y 
principalmente en Francia , nombrar para geíes 
de las armadas caballeros qne se habían acredi­
tado en “1 servicio de fieira , y estos almirantes 
improvisados lenian que abandonar enteramente 
i  Jos pilotos el cuidado de la» luajúobros, reser-

Miioesos de Ca«pe.

Al fin se cumplieron niieslroá pronikti- 
cos. El tribunal supremo do Justicia aeraba 
de decidir la competencia entablada entre la 
audiencia de Zaragoza y el capitán general 
del mismo distrito, declarando que corres­
ponde á la jurisdicción ordinaria el conoci­
miento de la causa pendiente contra los tres 
infelices, que por rirden de la autoridad mi­
litar fueron arrancados del poder de los tri- 
bnnalos para fusilarlos inhumanamente en la 
plaza de Caspe, sin forma alguna de proceso, 
sin recibirles declaración, sin reconocer si­
quiera la identidad de sus personas.

L'n alentado tan grave, un asesinato tan 
aleve y calificado exige el castigo mas ejem­
plar sin respeto á clasesni categorías, desde el 
ministro que uutorizára la órdeu basta el úl- 
rimo inslruiiiento ó agente qnc cooperara á 
su ejecución. Siempre debía reputarse como 
un desafuero el arrancar á viva fuerza de la 
cárcel unos presos que se hallaban á dispo­
sición del juez de primera instancia, y fusi­
larlos en el acto, aun cuando la autoridad 
militar hubiera sido la competente para co­
nocer de la causa que se instruía, y la pena 
impuesta justa y debida. Las leyes tíe- 
uen establecidos los trámites para dirimir 
los conflictos de jurisdicción, y señalado el 
tribunal á quien loca decidir las compe­
tencias, durante las cuales los jueces conten­
dientes deben abstenerse de todo procedi­
miento, aun en las mismas diligencias en que 
actúen, y mucho mas de usurpar arbitraria­
mente las facultades que se cuestionan, es­
carneciendo la autoridad del tribunal supre­
mo de la Nación, y dando margen á choques 
y colisiones de funesta trascendencia.

Pero después del fallo justísimo que aca-
vándo^e laa solo la direccioa suprema de la es- 
pedicion , y  no pensaban durante la batalla sino 
en combatir valerosaraecte 4 la cabeza de sos 
soldados, como bobieran hecho en nn reducto 
batido en brecha ó en una trinchera abierta.

A  los lados de Filipino se veian el teniente 
de la Capitana, v  monseñor de Crov , que Lau- 
trec había enviado 4 la flota con un refuerzo de 
U'escienlos arcabuceros. Los demas oficiales es- 
Uban de pié en un punto menos elevado, delan­
te del primer remo de estribor. Este primer 
remo y los U*es siguientes 4 cada lado de la popa, 
los manejaban siete forzados en lugar de cinco, 
y eran los que arreglaban el movimiento del 
bajel.

.X babor estaba el espitan de la galera , en 
su puesto de com bate, y todos tenían la vista 
fija con la mayor atención en los barcos enemi­
gos, cuyos movimientos y  proyectos estudiaban 
con aquel aplomo y sangre fría que no adquie­
ren en el peligro aun los mas valientes sino des­
pués de una larga esperiencia.

El eóiiiitre ó geíe de la chusma, se hallaba 
al eslremo de la crujía , cerca de la popa , con 
un puñal ancho y sin vaina en el cinto, uu cor­
bacho ó nervio <Íe buey debajo del brazo , y  los 
brazos cruzados sobro el pecho ; su traje se 
componía de un morrión chato y  cubierto de 
orin , con  una cota de malla y un pantalón muy 
ancho.

Ocho sota-cóiuitres se paseaban 4 lo largo 
de la crujía , examioando con sus oblicuas mi­
radas d  modo con que cada forzado cumpHa so 
obligación. A  muy poco que aflojase un remero 
en sus esfuerzos, el corbacho describía en el aire 
con UQ movimiento rápido la figura de na 6 y 
caía silbando sobre las espaldas del culpado , y  
4 veces también sobre las de sus vecinos , por­
que aquellos vigilantes no cuidaban mucho de le 
jnsticia distributiva en ’ a aplicación de los ca i- 
tigos.

Ayuntamiento de Madrid



ba de dictarse,’despees qne se lia deciará*- 
do que .la autoridad niiUlar es incompelenle 
para enlfnder en la causa, el atropello co­
metido os un crimen de fuerza. es un ase­
sinato que Lis leyes castigan con la ültima 
pena. «Was si en la fuerza que alguno ficie- 
»se torticeramente con armas fuese muerto 
•alguul home, quier sea de la su parle del 
«forzador, qiiier de la otra, estonce non 
»débe scer desterrado el que fiiqre mayoral 
*del aynnlaraienlo, mas debe morir por on- 
• de. <'Fst86 son Iss palabras literales do la 
ley 8,', til. 10, Partida 7.‘

El delito ofrece también las circunstan­
cias mas agravantes. La fuerza cometida 
contra presos inermes lia sido al mismo 
tiempo un alroirello de la jnsticia, una resis­
tencia d los míoistras <lc ella , una sustrac- 
GícHi violenta y con armas, de presos encau­
sados por la jurisdicción ordinaria, para ma­
tarlos inliumanamenle , dejando valdia é 
ilusoria la sentencia que pudiera dictarse.

¿Quedará impune mi delito tan atroz? 
Mucho lo tememos al contemplar que la ór- 
den del fusilamiento, según se asegura, fue 
comunicada por el ministerio de la Guerra 
al capitán general de Aragón . y que el go­
bierno disimula y consiente , si no participa 
de lodos los atentados que se cometen en 
las provincias contra la Roguridad de los es- 

s por sus pretores, y en vez de casti­
gar d estos, destituye y persigue á los ce­
losos mngi«irpd<>s qiie levantan su voz para 
p'iMT un dique á tantas violencias y «sur- 
parjones. M'Jitio lo tememos al reflexionar 
que I1U Histon‘1, como el qne aflige á la des­
venturada España, no puede sostenerse sin 
la cooperación y la dictadura del barón de 
Sleer en Cataluña, de Bretón en Zaragoza, 
de Snnz en Granada, y de Caminero en 
Málaga.

¿Por qué no manda asegurar ol gobier- 
íio la persona de! general Bretón? ¿Por qué 
lo maru'ione en su grada y en su confianza 
después del atenlado de Caspe? Lo diremos 
con franqueza : porque no hay leyes ni jus­
ticia para nuestros opresores; porque al 
tnismo tiempo que por indicios, pruebas in­
completas 6 el lesltmonio de testigos falsos 
é invisibles se arrastran á una prisión á 
hombres notables y distinguidos, se piden 
penas cxhorbilanles, y se amenaza la exis­
tencia de tantos infelices, nuestros raandari- 
líes y sus cómplices infringen 4 mansalva 
todas las leyes, escarnecen la justicia y sus 
iacerdotes. violan los derechos , y anulan 
todas las defeasas y garantias.

¿Cuál es el resultado de esa información, 
ihandada practicar por el gobierno? ¿No se 
ha podido justificar todavia la muerte horri­
ble de los presos de Caspe? i No se ba dig­
nado el capitán genera! de Aragón evacuar 
el informe que se le habrá pedido acerca

del suceso? Qué importa la alarma, qué im­
porta el leitor que lia producido un crimen 
tan pspanloio. El señor Bretón tiene absur- 
vido lodo SB tiempo en la causa de! genera 
Ksteller, en las ejecuciones sangrientas que 
se inaguraron con los fusilamientos de Zara­
goza, en mantener á raya á los revoluciona­
rios aragoneses; y no es justo, no ya que se 
castigue, pero ni aunque se moleste á un 
servidor tan leal y decidido. ¡Tanta activi­
dad para eometer el delito, y tanta indolen­
cia para castigar á sus perpetradores!

En el estado de las coais no valen va las 
relicencias, ni las libias censuras y reproba­
ciones. Es preciso confesar el atentado, y 
poner el sello ignominioso del delito en la 
frailo, (le sus autores: es preciso pedir justi­
cia todos los dias y á todas horas, basta que 
se consiga con el rigoroso castigo de los cri­
minales el desagravio de la sociedad entera. 
Es preciso quennestros adversarios politices, 
que los periódicos que se precian de aman­
tes de las leyes, de la justicia y de la hu­
manidad unan su voz á la nuestra, para que 
severifiqueelsolemne escarmieutoqueaguar- 
(la la nación consternada. En otro caso dire­
mos al pueblo, que el sistema y ios princi­
pios polilicosde estos hombres se hallan fiel­
mente representados en los asesinatos de 
Caspe, y en la impunidad de sus autores.

Inficsiiridafl personal.

Todo esto severiBcabí con el niss profundo 
silencio, pues la severa disciplina que se hallaba 
•n vigor eu las galeras genoTesas no permitía 
qne se pronnneiase en ellas ni nna sola palabra 
cuando los oQciates se bailaban en sos puestos 
de  combate. Asi es que no se oía mas ruido que 
«1 del agua batida á compás, el erngido de las 
hordas bajo la presión y  roce de los rem os, y 
el soDÍdo de las cadenas que pegaban nnas con­
tra otras ea los movimientos de los galeotes 
qne alteniativamente se levantaban y  sentaban 
tQ sus bancos. No se o ía , pues, ni una órden, 
dí lina v o z , y  nnicamenu se veia el cémitre 
Tolvrrse de cuando en cuando ya hácia el ca­

p itán , ya hacia l'ilipim ), como esperando algún 
luandelo que le parecía oportuno.

l ’ara coinpí''^Dder lo que lanios á contar es 
prcc iMJ saber que entre íos últimos preparati- 

. Tu» que i o liacian «  bordo de noa gaVra qne se 
dis¡).,nia al con;! i t e ,  era uno el de levantar dos 

de paiupitos en toda la anchura del 
; hajci, upo en iii proa detrás de la artillería, y  

«tra a la aituia uoi palo mayor. Estos p trape- 
Ic» se llamaban i.a!( artes y  se componían cada 

sn o  de due tai,teros de seis pies de altnra, sóli­
dam ente asegurados eu la crugia y  en las bor­
das; id espacio, com o de una braza, que queda­
ba enUe los dos tableros se llenaba de cables 
arrollados, y  se ponían á la parle de la proa 
algunos haces de paja. El objeto de esta obra 
t ía  ir.uiitizar ó  por lo menos debilitar el efecto 
de las balas eOL-migas, que sin aqaeba precau- 
ci< n liulúeraa hecno en ]a chusma una carni­

c e r ía  espantosa, enfilando la galera en toda su 
longitud. A dem as, en el caso de qne los ene­
migas llegasen al abordage, se podía prolongar la r'‘8Í(leBCia detras de aquella especie de for­
tificaciones,  y á veces reiiacerse para precipi­
tarte d« Biievo sobre lus enemigos y recubrar 
el terreno perdido.

E l com itre, como hemos v isto , se .b^bia

No podemos ni debemos guardar silen­
cio por mas tiempo acerca de ciertos des­
afueros y alentados que se están cometien­
do en la capital de España. Nadie se coasi- 
dera al abrigo de los golpes de la autoridad 
militar, en cuyas manos parece que se lian 
recoucenlrado los atribuciones de todos los 
funcionarios públicos, que presencian oon 
los brazos cruzados, si no ayudan y coope­
ran á esta obra de violencia y de opresión.

¿Y nos dirán todavia micslros adversa­
rios que vive España bajo el sistema consti­
tucional? ¿Tendrán la audacia de responder­
nos que so lia roslahlccido el imperio de Ia.s 
leyes, y levantado los estados di: silioen ca­
si todas las provincias? ¡Miserable engaño! 
Elréginaen escepcional, como ellos lo entien­
den y practican, domina en todas parles, 
porque en todas partes se prende y se 
deslierra con el mayor escándalo, por­
que en todas parles las leyes eslán muer­
tas, porque en todas partes los gefes mi­
litaros, invadiendo las alribucioiies civiles, 
gobiernan á los españoles según la orde­
nanza y su capriebo , porque en todas 
partes el silencio vergonzoso de ios tribuna­
les autoriza la usurpación de las comisiones 
ejecutivas, los conlinamieiilos y las penas 
impuestas gubernativamente.
vuelto ya varias veces hacia sus gefes, cuaudoal 
fin adivinando el capitán su pensamieulo, dijo 
á filip ino:

— Si vuestra señorta Jo jnzga á propósito, 
levantaremos el baluarte d e  proa.

Doria lo aprobó cun un n ovimienlo de ca­
beza , y  el (kimitre , después de un ko\ prolon­
gado que advertía á los marineros que estuvie­
sen atentos á la voz de manilo, gritó acentuan­
do fuertemente cada silaba:

— Ito! Al trinquete. A  formar el baluarte de 
proa.

A  esta voz, los marineros de proa se pusieron 
prontamente ¿la obra con «1 orden mas perfecto; 
en un abrir y  cerrar de ojos estuvieron coloca­
dos los tableros y puestos los cables y  paja en 
la disposición que antes hemos dicho ; lodo 
quedó hecho en menos de cinco minutos , y  los 
hombres que habian ejecutódo aquel trabajo, 
volvieron á sus puestos y  á su primera inmovi­
lidad.

Un capuchino, capellán de la galera, se ba­
hía puesto la estola y  d e  p ié , en medio del 
castillo de popa , dijo algunas oraciones con el 
libro en la mano; hiio luego la señal de la cruz 
sobre la chusma , la Iripolacion y  los soldados, 
y  todos cuantos se haüa^n á b ord o , desde Do­
ria hasta el último grumete, repitieron aquel 
signo de la salvación. Entonces Filipino dijo en 
voz alta:

— Valor , hijos mioel jPor Dios y  por san 
Juan . que la jornada ha de ser beeaa! ¡Ocho 
galeras contra seial jY  miradlas como avanzan! 
¡Por san Martin que no andan arriba de cua­
tro nudos!

El almiraule , los oficiales y  el córailre, se 
sonrieron con efecto , al observar la acción len­
ta é irregular de los remos en las galeras ene­
migas.

— A si, pues, continuó Doria, espero que ca­
da cual baga, com o siempre su deber, para

¿Quá se qnieré de la infeliz Esptfia? 
¿Noest'm liidavia «alisfechos estos hombres 
con la sangre derramada, con el 'uta y los 
límenlos de Untas familias? ¿Se pretende 
aca.RO hacer odioso y aborrecible el gobier­
no conslilucíonai, para que et pueblo suspi­
re por la paz de Varsovia, y el orden de 
las monarquúi.s absolutas?

La época del terror en Francia tiene 
mochos puntos do semejanza oon niteslra 
situación, y cual acontecía en aquel pueblo, 
los ciudadanos españoles se dan el parabién 
de un dia para otro de haber escapado á las 
insidias y á los golpes del poder dominan­
te. Lna emigración espantosa arrastra la 
mitad de España á países esfrangeros. v los 
capitales huyen y se esconden dejando de­
siertos los campos y los talleres, y .sin ocu­
pación y sin medios de subsistencialas clases 
mas necesitada?.

La justicia, amparo dd desvalido, es 
ahora el ¡iislrumeulo mas poderoso de opre- 
.sioii. Los mililaresjuzgan.Ios militares pren­
den, y bajo el motivo especioso de subleva­
ciones militares, incendio de ruárteles, y 
alentados contra los gefes, se somete á su 
autoridad y á los consejos de guerra elegi­
dos al efecto lodos los acusados de ciertos 
delitos.

Las cárceles seven llenasde infelices que 
se arrancan de sus bogares ocullándolés el 
motivo, de su arresloque se tienen encerrados 
muchos diasen losoalabozos sin tomarles de­
claración , sin que sospechen siquiera el de­
bió que seles ¡nípula. .\hl está el auto de la 
última visita de cárcel: en ella constan las 
sentidas reclamaciones de mnebos presos, 
que aunque fuesen criminales, debían gozar 
de la protección que las leyes dispensan á 
todos los españoles.

Funesto, muy funesto es en verdad, que 
los bando.? políticos fien el porvenir de sus 
triiicipios á la suerte de los armas y de los 
¡ombales. En medio , sin embargo, de los 
lorrores de una situación semejante, se pre- 

seula la idea consoladura del término breve 
y muchas veces feliz de tales discordia.-;. 
Pero ¿qué e.-;peranza queda cuando un par­
tido enseñoreado del mando erige como sis­
tema la misma guerra , cuando emplea lo­
dos los atribuios del poder supremo para 
perseguir á sus contrarios, cuando profana 
el Santuario de la justicia, v hace servir 
los sacerdotes y las formas de'ella como au- 
xdiares de sus tropelías ó injusticias? La 
Providencia se apiade de las desventuras de 
la nación española.

' heponer en sus puestos áiFw logelos qne 
fueron separados en el pronunciamiento de 
setiembre; porque es público y notorio que 
ningún empleado de la Villa suEHé la pérdida 
de su destino en aquella época memorable.

Los progresistas que no han perjurado 
de sus principios, se opusieron abicrtamenle 
en setiembre de iO á que se hiciera ninguna 
reforma en las oficinas municipales, y logra­
ron parar ri golpe , á pesar de los esfuerzos 
de loijM iii te la s , que militando cotonees en la 
linea mas exagerada, sostienen hoy con ma­
yor ahinco el régimen arbitrario que nos 
oprime)' las medidas reaccionarlas que coui- 
balian con e.strepitosa indiguaolon.

Verdad es que el señor don José Maria 
Nocedal y otros concejales provocaron la 
cu(‘.4ion de reforma del personal del ayunta­
miento , siendo de Opinión que no debia 
quedar en las crasas consisteriales un solo in­
dividuo que perteneciese al partido modera­
do ; pero también lo es que otros mas pru­
dentes {) menos exagerados, entre los cuales 
figuraban algunos de los redactores del Cla­

m o r , combatieron con energía esta opinión, 
y tuvieron la fortuna de que prevalecie.se su 
dictámen. Si el C aslella iio quiere cerciorar­
se de la exaeliluel de estos hechos, no tiene 
mas que consultarlas actas de aquella época, 
y se convencerá de cuán falsac infundada es 
su aserción. Con este motivo aconsejamos á 
nuestro cólega, que antes de soltar derlas 
absolutas , procure estar mejor informado, 
puesnopuede merecer mucho (M'édito quien 
acude a invenciones gratuitas para disculpar 
arbitrariedades c injusticias.

Espirita de la  prensa.

EL TIEMPO, se hace cargo de la disensión 
habida en la cámara do los comunes de Ingla­
terra, sobre la supresión del comercio de es­
clavos y  el derecho de visita; v llama la aten­
ción de sus lectores hácia esta clase de cuestio­
nes, que son de sumo interés y trascendencia 
para el país.

EL ECO DEL COMERCIO, bosqupja ligcrameD- 
te el cuadro de onestea actual situación , hacien­
do ver, que no se observan las leyes, que no se 
respeta la seguridad individual,’ y que el pais 
gime bajo el tiránico yugo de un gobierno ab­
soluto.

EL HERALDO, vuelve á tratar de la conver­
sión de la deuda lloiante, continuando la uoió- 
mica que ha sostenido con el Globo y  el Tiempo 
sobre este importante asunto.

EL iiiSTonuDOB, |)iensa que tas próximas 
elecciones no producirán roas que mofa, irrisión 
y una horrible incertiduiiibre; porque en ellas 
enmudecerá un partido , y devorará su dolor si­
lenciosamente , aguardando con impaciencia el

E M P L E A D O *  D E L  .4V tM T A M IE M T O .

El C astellano asienta eo sa número del 
lunes un hecho de todo punto falso, cuando 
supone ^que el ayuntamiento actual trata de
honra de Genova y  en servicio de su magestad 
cristiauisima.... Cómitret Un barril de vino á la 
chusma.

Los sota-cómitres hicieron al momento cir­
cular nna barrica de vino, cuya estación aunque 
corta, en cada banco de rem eros, produjo un 
efecto mejor qne el peasamiento de contribuir á 
la gloria de Genova ó de servir al rey de 
rrancia. ^

— Ahora, monseñor, d ijo  Filipino al gefe de 
los mosqueteros franceses, haced qne esté bien 
dispuesta vuestra gente, porque , vive Dios, 
quiero que vayamos á beber vino de Alicante 
en la galera real de España.

— No seré y o  el que falte, respondió alégre­
m e te  el comandante francés. Y  volviéndose 
hácia BUS soldados, trato de entusiasmarlos con 
una corU  arenga, que terminó blandiendo en el 
aire la espada desnuda, y  griU ndo: ¡ F ifa  el 
rey[ La tripulación de la galera respondió; /  Fi- 

Génot-a.' y en tanto se oia á lo lejos en las ga­
leras enemigas el grito de ;  Uii-a España!

Durante este tiempo, las dos lloUs se habian 
acercado una á otra hasta medio tiro de cañón 
Filipino servia en cierto modo de brújula á la 
galera aloiíraote, coyo limoDel íijaQdü en él la 
vista parecía que adivinaba y ejecutaba instan- 
taneaiuenle sos pensamientos. La marcha del 
bajel iba dirigida de manera que viniera á pre­
sentarse de frente á la Real de España, sin 
Mponerse á que la enfilara su arlilleria, evitan- 

al mismo tiempo coloearse en tal posición 
que nc pudiera disparar sus andanadas como 
mejor le conviniese. Por su parte los españoles 
trataban de obtener igual ventaja ,  pero no sien­
do tau praefieos y  esperimentados com o los g e - 
noveses, sus maniobras eran lentas, irregulares 
é indecisas.

— ^^Bombarderos, á las piezas! gritó Filipino. 
Gómitre, que fuercen ios remos.
A l punto este ultimo corrió k lo largo d «  la

ŵ «A «... 1* ^ M ía va
día terrible de la venganza; v la E 5>pañapenna-.
necerá triste espectadora y desgraciada victima 
de un combate sin espernoza favorable para ella, 
entre los dos tiranos implacables, qne se dispu­
tan sus últimos despojos.

El. ESPECTADOR, niega que haya conciliábu­
los secretos con el objeto de derribar del poder 
á los hombres de la situación , porqne no liay 
necesidad dcello, para lograr su completa luin»;

crugia, con el corbacho levantado, gritando;
— Forzad los remos! '

A  esta voz cayeron lo.s sota-cómitres sobre 
las filas de la chusma, descargandoá derecha 
ó izquierda nna lluvia de latigazc». Los reme­
ros redoblaron los esfuerzos y se aumeoló la 
celeridad de la galera, que animada con uo 
nuevo y  poderoso|¡rapulso voló sobre las olas 
como un patinador se desliza sobre un estan­
que helado.

Filipino, parecía que se adelantaba todavia 
á su galera; toda su alma se hallaba en sus 
oíos fijos en la proa dei enemigo. V é , por liu 
el momento decisivo, salta á la caña del liinoa, 
hace él mismo virar de bordo la galera, toma 
la dirección que deseaba v  grita:

— Fuego
La esplosion de cinco piezas de grueso cali­

bre produjo como por encanto una nube espe­
sa y blanquecina , qne cubrió toda la parte an­
terior de la galera. El almirante con la impa- 
ciepcia de ver et efecto que había producido su 
andanada, echaba todo el cuerpo fuera d é la  
borda, haciendo un gesto de rabia porque el 
humo le ocultaba el enemigo. Una ráfaga de 
viento vino á complacerle desvaneciendo el hu­
mo, y vió á la Real de España, inclinada sobre 
un costado, cediendo al peso del palo de mesana 
roto por su base y caldo parte sobre la chus^ 
ma y  parte en el mar. Sin embargo, poco tar­
daron las hachas en desembarazar á la galera de 
aquel palo ya inútil y la Real se enderezó y 
disparé á su vez su formidable arlilleria en m ¿  
dio del humo que se elevaba en espesos torbe­
llinos, con los bordes traosparentes y dorados 
por el reflejo de los rayos del sol poniente.

— ¡ Adelante 1 ¡V iva Genova! La Real es nues­
tra; esclamó Filipino entüsia.sinado con aquella 
primera ventaja y con tas hermosas maniobras 
de su Hola.

(S« fent<n«f«rd.)

Ayuntamiento de Madrid



ConspiraHoM
derechos recontjnL r sos

«ndodablemeote
el ‘  • de qoe forma parle
P e S o f  clero, los í,ro !

j ’  'c* srlesaoos los
S í q o f  d o l “ : ;  y P -
««h r '" fcbierno por ik, habet
publicado el decreto espedido portel marnue. 
^  \ ilumn , csteblecieDilo penas conlra los^ae 
M ocopca en el comercio de negros , del c m I
b a b e r t “ n  cn^-:spaña , ■ “haber ré\elado que existía lord Aberdeeo en la 
.camara de los comunes de loglalcrra.
el e W  " 7  ’u Í'"P°'‘ ‘3“ CÍa de este asunto, en 
el cual puede haberse comprometido el decoro
á t a 'T  .’  alrlboje va solamente
a la filantropía el iiíterís tan viro v'tan nerseve 
r a ^  que maestra la Inglaterra ¿n acíbar con 
a esclavitud en nuestras Antillas; y desea ane 

la medida a qoe aludió el noble lord^, no se rc-
un “ P'‘®'=‘ P"®‘='C"- con que debió tomarla 
un ministro quo «tu vo  ten pocos dias en el po­
mas  ̂ “ c guardará silencio por
mas t einp., acerca de una determinación ten 
mporUnte para nuestro comercio y  para los in­

tereses de la nación. "
LA POSPATA. dice que en Madrid se eora de

?aot*’ f  3“ ® 6o se ha cotiodio dn-
rante la dominación de los liberales ; y  lo alri-

» S ' í ' u  ^
u ' continda la polémica qne ha

entablado con el G h ^ ,  «obrl la compelía de
^“ c este Pe-rifldlcolaha dirigido, para demostrar los inmen- 

iglésia*^*'’  tiempos ha causado á la

EL CASTELLA-co, smrone que los liberales 
que re han refngiado á líuncial  huyendo de la* 
persecuciones del gobierno, conspiran en Ba- 
yona y otros puritos. para envolver ásn patria
en los horrores de una revoincion. ^

’  <^«P'ora que hayan
o S  ®“  ®1 P*i8 el partido in .quisitonal y el republicano.

IVotlciais nacionales.

MATAS7AS 28 DEU MO.
A yer se pw wron en capilla y ó las seis dé 

a mañana de hoy han sufrido la pena de muer- 
e ,  pasados por las armas, los reos Gabriel 

(te la Concepción  ̂aldes (a ; Plácido, Jorge L o- 
pez, Santiago Pimienta. José Miguel itom .n, 
Andrés José D odge. Pedro T orres , .Manuel 
Quínenos , Antonio A la d , esclavo del comer- 
aante seuor don José Baró, José de la O . , alias 
Chiquito, del hacendado señor don Francisco de 
Ja O- García, Bruno, de] señor don tí.aniiago 
de ! .  Huerta; y .Miguel del señor don Ju L  
José Naranjo, no habiéndose verificado lo mis­
mo don Luis Guigot y Antonio Bernoqui, por 
hallarse el primero prófugo, y  baberse^suspen- 
d d o  k  sentencia del segundo basta la resolución

d .1  estes desgraciados
« 1  deli o de instigadores en la causa que se si­
gue contra ellos sobre levanlaraienlo de la gente 
de co lor , se les ha condenado á que mañana su- 
Iran la pena de ser pasados por las armas.

He aquí el fin qne espera á todos aquellos 
que en su obcecación no temen atraer sobre sos 
cabezas la inexorable espada de la ley. No era 
posible que sucediese de otra manera; la teme­
raria y  loca intentona á que iban á lanzarse es­
tos infelices, no era mas que el preludio de su 
infausta suerte . la profunda sima que los iba á 
tragar para siem pre....

Son tales -los elementos de seguridad con 
que cuéntela isla de Cuba, que solo visionarios 
*m e d i^ c io n , en el estado mas abv5c(o de bar­
barie e lorooralidad . seducidos por almas viles 
p n ^ e n  desear prom over conmociones, tan pron­
to ideadascomo estinguidas. ^

La población blanca de la isla llega casi á 
medio millón, su gnarmeion veterana^v penin- 
sniar de todas armas es numerosa; su Vnerxa 
marítima regular, y  el valor innato que hereda­
mos de nuestros abuelos y  Ja confianza en nues­
tra supenondad sobre la raza etiópica harían 
que en cnalqmer tiempo lodo conato de rebelión 
se Convirtiese en la pérdida del infeliz qne osase 
intentarlo en su loco desvario.

_ La vindteia póbíica ha qnedado salisfecba v  
el imperio de las leyes ha demostrado este dia 
y ie  jamás quedara impune el delito, y  qne 
do quiera que asome el germen del mal será so­
focado y castigados severamente los culpables 

Los pueblos de este preciosa AnlilU, i  vis­
te del castigo gue lia sida impuesto á Jos prin­
cipales lostigadoree del crimen, debea estar se- 
rt ^  teanqu.Hdad del pai* jamás se­
rá turbada, pues sos enemrgos sondarte ineaqui- 
nos y  miserables para poder coolrarrestar^las 
Mbias medidas qne en esta ocasión han sabido 
desplegar nuestras beneméritas astondades S » . 
gmdos b s  trámites de la causa con la debida 
Mlcridad . el consejo de guerra de la sección 
de la Comisión militar ejecutiva en esta cindad 
les impuso la merecida pena, que aprobada por 
al hxem o. señor (kpitan general con consdte 
del senor andiior de guerra, ba sido llevada á 
e f « t d  este A a , pulpando su delito tantos mise­
r e e s  ijue' en su obcecación creyeron ver rea­
lizadas sus perversas raaqoinacio'nes.

Algunos penodw os estrangeros mal infor­
mados ó  con siniestras intenciones, se han com -
n la cb o  en alarmar á las naciones comerciales 
haciéndoles entender el estado critico en que su­
ponían se encontraba nuestra U k  de resultas 
de estos acontecimientos, com o sí la paz qne fe- 
Jizmente ha gozado siempre este suelo de beadi- 
Jion, merced a su ilustrado gobierno, fuese ca- ,

paz i  lurharía la despreciable intentona de cua­
tro miserables dignos de compasión. Nuestros 
pucrlos á pesar do esto se lianvislo concurridisil

allooncia de embarcaciones: el comercio v las
Iransacaonesniercanlilcsno han sidopar.sliz¿das,
}  te confianza ba remado en todas sos opcracio-

Con esto damos un solemne mcnite á k s  pren-
íéi-.ni sus ha-
btlantes b ancos son linstr.ados v leales, donde
rema k  unión y existe una fuer¿i numerosa de 
todas armas, con aumridades v sefes á k  cabe­
za que han sabido derromar'sn sangre en los 
campos de batalla, nada tiene que t e L r  de las 
aMcíianzas de los malvados qne.couspiran con­
tra so bienestar. ^Diano de U ¡fabana.)

ALGRCIbaS 31 DK JILIO.
->0 sabemos que resultado dará el profundo 

SI encio qne se note en te cuestión de .Marruecos. 
El cónsul ingles en Tánger salió l» c e  quince 
días a conferenciar coa el em perador, y no se 
tiene noticia tle su regreso. ^

L o que publicó un diario de Barcelona sobre 
el reconocimiento del navio que monte el prin- 
pe de Joinville es completamente falso. Los in­
g l e ^  no lian ejercido el derecho de visite con 
los buques de k  escuadra que surca estos mares.

Uespues que salió de Gibraltar para Tánger 
k  f,agala ing esa W arspait, lo ha verificado 
Otro navio de la misma nación.

El jueves 23 fue ocupado Tánger por nume­
rosas turbas de beduinos, que estranieron á vi­
va fuerza k  pólvora y las inaniciones que ha­
bía en los almacenes, poseídas de un entusias­
mo fanático contra los franceses.

C orrecom o positivo, que las autoridades mi- 
lilares de Algeciras, Malaga y  demas puntos de 
estas costes lian recibido orden del gobierno, 
liara fusilar a cualquier emigrado de los que 
p x istp  en Gibralter, ai se presenta por los pue­
blos inmediatos. ^

El cónsul español de aquella plaza, há re­
clamado que se conduzcan á Oran lodos los re - 
fujiados residentes en ella, ofreciendo satisfacer 
ios gastos que origine su traslación, á cuenta 
del gobierno.

Seria muy sensible á los emigrados que el 
gobernador accediese á esta demanda, porqne 
yendo 4 Oran se verían precisado á tornar las 
armas para combatir contra Abd-el-Kader • y 
animados del mas puro españolismo, no están 
dispuestos 4 ayudar las miras de una elevada 
familia extraugera, pues se reservan para defen­
der su patria contra los enemigos interiores y 
estenores que pretenden esclavizarla. ^

(Corresp. ,Ut Ciamor Público.}
MRURRTLI.A 3 DE AíiOSTO.

El intendente de Ciudad-Real, doit Juan de 
los Santos y Mendez praiicando visita de recau- 
dacion de contribuciones, por varios pueblos de 
k  provincia, se presentó en Manzanares el dia 
20 de jubo ulUnio y haltándose en su casa alo­
jamiento e ayuatemiento de aquella población 
V el de Solana, les manifestó con la niavor ur­
banidad y íimira (sin admitir trateniieáto) los 
apuros en que se encontraba la Nación, pues 
tema que cumplir lo pactado con el Banco de 
ban l-ernando ; y escito á las corporaciones pa­
ra que se concluyese de solventar el segundo 
trimestre del presente año, y se anticipase parle 
del tercero, con lo que el gobierno de S M 
quedará airoso en sus compromisos.

Los apares y escaseces da los pueblos de la 
.Mancha son bien notorios por las pk sas que ha 
espenmentado y en la actualidad padece ; mas 
á pesar de todo ,  viendo los eonllictos que de­
mostró el intendente con la delicadeza propia 
do un buen caballero, apreciándolo en su clase 
de funcionario público, todos los concorrentes 
se ofrecieron gustosos 4 p roprcion ar cuantos 
recursos pudiesen para qne k  visita política v 
atenta de esfa autoridad tuviese el resultado 
faroríble que mcrecia.

{Corrtsp. áel Clamor Público.)

IVo(lcla« estrangeras.

P B A ?* cu .:= /-«5to* de julio. =  Prfparalivoi 
^ ra  e l ^ e M  r .y .^ L a s  desgracias oVurridas 
eu la iluimnacion de los campos Elíseos parece 
que son de mas consideración que se creil.pnes 
han muerto algunas personas, y otras mochas 
nao qnedado en mal estado de resultes de k  
asfixia y  las cootnsiones.

El27 escribían de Tolon á París: «Se ase­gura qiM los na vios Oocwn , mandado por el
« r ,  iMndada p r  el capiten de navio Mr. G w b  
pasarán dentro de peco á Cbcrbourg, p r a  for­
mar la escolte de g. M. el rey de los Tanceses 
cuando vaya á visitar á S . M. la reina de Ingla- 
terra.a«Los navios ^ep^une y  Marengo irán á 
Tnnez, con el fia de observar á la escuadra 
tarca qne ha salido hace poco de los Dardanelos 
p3r8 este último pooto.»

Atentodoeonfrak « d a  del « y . = E l  
2b de i^ io  se comeiió en Berlín un alentado 
contra &í>, MM. el rey y  k  reina. En el momen­
to en que entraban en su coche para ir á Erd- 
mensdorf y de allí á kch el. salió un indivi­
duo de entre k  multitud , se acercó á la puer- 
tocdla , y disparó una pistola de dos cañones. 
E! tiro salió en el momento en qne empe­
zaba á marchar el coche. El rey mandó que 
se detuviese en medio de k  plaza de Palacio, 
L  para que el pueblo viese qué
ao k  había tocado, b . M. dió gracias á la mnl- 
^lad por la simpatía que manifestaba, y  babien- 
do continuado su v ia e e , al echar pie á tierra 
se encontraron las dos la ja s  clavadas en el co- 
cne. iíi criminal fne cogido ¿tj fraqanii v  costó 
m n e ^  libertarle de k  cólera del pueblo. A l lle­
gar á la cárcel manifestó que era el antiguo bur-

gomíéstre Tsebech. y en efecto . se reconoció k  
idcnlidad de su prfsnn.'i. Tiene 56 años de edad. 
V ha sido en oteo tiempo coruerciante, y después 
Imrgomaesire deStorUiu, en la Marca Electoral, 
habiendo hecho en 8 ’i l  dimisión del destino, 
de.pues de liaberle desempeñado de una manera 
muy reprensible. Posteriormente liabia solici- 
taelo vanos empleos públicos, sin conseguir que 
le diesen ninguno, pues el rev  á quien había di­
rigido nna petición , no k  babia despachado fa- 
vorabkmenle. T «L ech  ha confesado su crimen 
y dicho que no había mamfe.sUdo su intención 
a nadie. El motivo que alega para haberle co­
metido es e|l de no haberle querido dar el rey 
mngnn empleo. La publicación de este atentado 
se ha l^cho oficialmente por todos los ministe- 
rios. I-l día 28 debía cantarse el Te Deum pan, 
dar gracias á Dios por liaber librado á SS . M.M 

.HABRrEros.=/rmf i/idad de las negociacioms. 
Según escriben de Tolon, con fecha de! 26 el

pocos diasllegó del norte de Africa , iiabia recibido orden 
p r a  estar dispuesto á dar la vela, y aun si no 
labia contraorden debía salir el 28 ó 29 para

Oran, con p h e p s  importantes del gobierno pa­
ra el mariscal b u g p u d . Parece que este, duran­
te su ultima escnrsion por el territorio marro­
quí, se ha convencido de la inutilidad de las ne- 
goc,aciones enlabiadas con Abderraman, enva 
autoridad se desconoce en la mayor parle Jei

en las provincias 
i T t  francesas, en que
A bJ-E I-K adarhüestal)lecido,por decirlo asi 
la residencia de su gobierno. El mariscal goberl 
Dador creía que en tel estado de cosas seria ne­
cesario dar un golpe decisivo, v marchar inme- 
( lalamenlo hácia k  ciudad de Fez, A fin de no 
dejar tiempo á las poblaciones para que se or­
ganicen bajo k  poderosa influencia del emir.
1 ara esto acaba de pedir el mariscal al gobierno 
qne le envíe un refuerzo <le cinco regimientos 
de infantería con lo cual snhiria la fuerza efectiva 
de su columna á unos 20 ,000 hombres. La peli- 

e l20dejulio en la fragata de
vapor Lañrndor;perodesdeentonces naiia indica­
ba por parte del niinisterio la intención de enviar 
ningunos refuerzos al Africa. Se creía que el

¿ t n a d o r  "
Ft-

a * /jía .= L a s  noticias de Nueva-York que ba 
raido el paquete Brtlamia, llegan .al 1 5 ¿e 

no. I arece que se liabian renovado en Fíkdel- 
ua tes turhnlcncias ocasonadas con motivo de 
te querella entre los irlandeses y el partido

teblecido el órden, aunque coDlrabaio. pero 
habían innerto trece personas y resuttedo cin- 
cnenla bandos.

MEíico. =Guerra contra T ctes.=L as úl- 
fimas noficias de Méjico son del 20 de junio. El 
general . anta Ana bahía vnello á ilesempeñar 
el cargo de presidente de la república, y  el ge-

'® ‘^Rsenipcuaha interina­
mente había Sido nombrado general en gefe del 
ejército que debe obrar contra Tejas. E l pene- 
ral Reyes había entrado en e! ministerio de la 
guerra, v  uno de sus primeros actos fue pedir
cuatrom illonesdedurosyteeinlaniilhom brespa-
ra hacer la guerra á Tejas. El congreso había nc- 
gsdo ambas peliciones. La fuerza actual del ejer­
cito mejicano parece que es de 30,000 hombres
y  e congreso ha intimado at presidente que de 
estos puede tomar los qne sean necesarios' para 
aqnelk guerra, llamando at servicio activo á un 
número correspondiente de k  milicia nacional,
V que le concederá uu millón de daros si el go­
bierno encuentra medios de reuairlos sin acudir 
á un emprcslilo. Esta propuesta no debe conve­
nir a las miras de Santa in a  , y  se cree que si 
no puede llevar á efecto su plan primitívo de in­
vasión de T ejas, se abandonará dicha invasión, 
á lo menos j>or ahora. El gobierno mejicano no 
ha pagado el p k zo  correspondiente al mes de 
mayo de k  indemnización que debe á tos Es­
tados l  nidos y  que asciende á 140,000 duros

Ti’UAfo. Por el reverso tiene ona croz entré c i -  
vos brazos hay otras dos palabras que dicea: 
Eralfo , Muse. No se ha podido conocer baste 
ahora donde se habrá fabricado.

— El Charkau. periódico burlesco de París, 
anuncia que en los primeros dias de agosto de* 
dicara an numero especial á dar cuente d d  pri­
mer tomo del J i DioEnnAirTB. con su correspon­
diente lámina qae le ha costado, según dic»
20.000 dnros, jMrque el hábil y  acreditado 
(.liara no ha querido dibujarla á menor precio.

De mes en m es, aüaile, procurará el Cñart- 
f o n  atrapar al Cntístitucional bfrante y  dedica­
ra oteo numero al libro de .M. Sue.

El 20 del pasado dispararon un pistoletazo 
al rey de Prusia en el momento de subir al co­
che con su esposa. Ll agresor de edad de 56 
auqs, ha confesado su delito manifestando qna 
no le había movido á cometerle otro objeto, que 
vengarse de que fuese desatendida la solicitud 
que presentó al rey pidiéndole un empleo.

S E C C I O H  L I T E B A B I A .
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CRÓNHk BE lA CAFITAt.

Tenemos que rectificar k  noticia qne dimos 
en nuestro número del domingo, de haber sido 
separados once oficiales del regimiento de la 
i  rincesa. La separación escierte, pero se ha ve-
rificado el día 3 eu el segundo batallón del In­
fante, 5 .“ de infantería. Sus nombres y  clases 
son: El comándame graduado Colera, Los capi­
tanes id . González, Casanobas v  Acebedo á 
pesar de hallarse ausente este níiimo hace un 
m es, encargado en k  conducción de quintos de 
Asturias. Los lemenles también eraduados Ga­
llego y  Deleite, el subteniente Robles v  otees 
cuatro de distintas graduaciones cuyos nómbree 
Ignoramos.

Ademas están presos hace ocho 6 mas dias, 
sm haberles tomado declaración alguna, los c a l 
pitanes graduados Vallejo V Araoz del mismo 
batellop, el «p ila n  graduado Valcaroel y  el te­
niente Uavijo dei 1 .- E.S general el senlimiento 
que ha causado k  separación de estos betfemé- 
n los oficiales , cuyas heridas recibidas en los 
k a ^ d *  “ ® Navarra acreditan su patriotismo y

CRÓNICA ESTIlANGERl.

En los alrededores de Valenciennes se ha 
encontrado una moneda de pk ia  mny enriosa, 
correspondieote á la edad media en buen estado 
de conservación, qne representa por un lado 
una cabeza con este palabra á sa derredor, Mon-

dp i s i 7^ del dia 6 de abril
d L  I . í l T ' f " ;  * ' ®‘>'-oncl comandante
don Juan Rafael Lassak concluyó sus aprestos 
decam psiia y habiendo formado los restos del 
batallón en la Riera de A ren ys, y  mandado re -
d e f n n . w J y  avenida, 
del pueblo, se d in jió  con aqnelk fuerza á una 
altura inmwhate llamada k  Piedad, destacando 
una compañía por el camino real á la orilla Hel 
mar que se apostó en un pequeño astillero r
consliluyendoM en un reducto, destinado á su 
protección y defensa, permaneció sobre las ar­
mas en aquel punto abanzado. Otea compañía en 
descubierta salió de la altura de la P ieikd d ir i- 
Jiendose por una cañada que conduceá Galdetes 
y sorprendió á un soldado, ceotinek abanzadá 
de la escucha, situado por k s  compañías del 
mismo batallón de Tarragona que a L to s  á k  
causa del general Lacg, habían seguido las ór­
denes del segundo comandante don José Oner 
para observar los movimientos del resto del 
tallón que mandaba Lassak.
. Este soldado fue un medio de comunicación 
importante para sembrar la división entre loa 
adictos a Lacg, y  b s  gefes que estaban con él 

Presentado al coronel Lassak , este le hizo 
S ' ’® obtener revelaciones qu«,
pudiesen servir de guia á sus ulteriores medida» 
contra os sub evades. Aceptólas el soldado c o '  
especialidad k  de obtener imnediatemei'k k  
iceijcia absoluta, se comprometió á volver a 

Galdetas . entregar cartas que conlenian I to f 
míenlos de ascensos y  grados al oficial d o íju a n  
Güero y  a los sargentos que se hallaban al freoto 
de a tropa es ranada del batallón para formar 
parte de la columna revolucionaria le  Lacg y
rom lnT  misterioso secreto qué ê
comandante Quer les engañaba, dando á kste 
em pero, exageradas noticias de la actitud ame.1 
nazadora de las fuerzas de quedispouia Lassak 
asegurando a todos que en efecto el plan estaba

Lassak , exhortándole á reuresar ron 
pa al batallón, v  traerse si Te I r ,
soldados de k  compañía del capitán O liv ia

p’ r ; ? s ‘ r “ - i -

t T , "  '•

®” "í;.^P® »'® «»^s.*-egresóá]a quinte d ll  coro!
Del Milans de Bosch , hallándose alli reunidos loa 
generales y Milans, con sus compañeros de 
mfortunio Q uer, OHver. Mancha. Diéz .Morele* 
y vanos oficiales del regimiente de Murcia oro
cedenles de Malaró donde aquella misma n ^ h e
hdua sabido el gobereador barón de k  B a r r e d
dos los acontecimientos de A reuvsdal « v r

• >■ Zeste motivo correos esteaordinarios á B a rc e l! !!
Principado de

haberse descubieite el proyecto do Lacg de r e ^  
CalakTa^ hherted y k  Constitución (^ 1 8 1 2  ea

Algunos ofickJes de ingenieros v  otras ,r  
mas que Salieron de Barcekma para adherÍTM*^r 
k  oaosa que Laeg iba á proclamar también n 
, . r o .  i  C U . » / . , . . , , . ' , h.b?e"d 
do la ]>ersecucion y  k s  medidas r„.  ̂
que ya se adoptaban en .Mataró v iimtn^*'” ''^!* 
vieron desde Va quinte del e o r o ^ r w ^
Boscí» emprender^la fliarcba jl ‘'*'1*"® 
alte Cataluña en te  m a d ru s ld ^  ^
dia , y  retirarse al P ir in e f d i  
el tránsito no lográran

Ínto“  r  ^ -  “ S l r f s  S d t
gente de los pLeTlos ^

noble cnanto infortunado general don LhísLocv 
llevando consigo el presentimiento de su 
ventura, un estado mayor considerable, algunÜ

Ayuntamiento de Madrid



compañías de tropa del batallón de Tarragona y 
alcanas señoras entre ellas la familia del general 
MÍlacs con sus dos bijos entonces menores.

Ca silencio imponente, precorsor en los pe­
ligros , de la catástrofe ijue suele sucederles, 
era el prominente distintivo con que caminaba 
absorta y  errante aquella aislada carabana que 
nu sentimiento interior en cada uno de los aso­
ciados dividía en dos bandos bien contrarios: el 
noo esperaba el triunfo de su beróica perseve­
rancia , el otro la recompensa prometida de su 
defección y  cobardía.

La razón se pierde, el enlendttóiento se pa­
raliza al considerar que las acciones del hombre 
se subordinan menos en general á las reglas 
eternas de la moralidad que 4 las deleznables y 
momentáneas especulaciones del egoísmo.

LaQ]j en toda la elevación de su alma gene­
rosa . iba á sacrificar una reputación preclara, 
una vida ilustrada por el laurel de cien victorias 
para asegurar el honor del trono de Castilla , la 
judepentlencia y libertad de millones de hom­
bres oprimidos.

A  ta una de la tai de de aquel dia llegó la 
pequeña columna de £txr¡/ con su plana mayor 
á las montañas contignas 4 San Celoni y  se iu- 
lernó en el desfiladero llamado Nuestra Señora 
del Corredor, pudiendo haber seguido asi su 
retirada hasta la frontera del vecino reino de 
Francia en que Lacy y  los suyos hubiesen en­
contrado hospiulidad. Eutouces el subteoiente 
don Juan Cuero, aparlíndose solo de las filas, y 
colocándose en un punto cercano entre las viñas 
llamó la atención de los soldados 4 quienes con 
voz atronadora d ijo ;— «;Muehachos 1 este es el 
ojmomenlo de abandonar 4 esos... •,E1 que sea es- 
Mpañol luc sigab)— A esas voces luda la tropa del 
haUllon de Tarragona siguió al oficial Cuero , y 
por mas que el capitán Oliver les exhortaba, por 
que muchos soldados eran de su compañía, á que 
no le abandonasen en aquel trance y que los j e -  
nerales L a c y  y  Jlilans justamente quejosos de la 
conducta de Cuero imploraban la custodia de 
sus personas á la tropa fugitiva, todo fue en vano; 
Cuero con sus soldados huyó precipitadamente 
hácia la falda del m onte, abandonando ó sus 
ilustres y  desgraciados caudillos á una deplora­
ble desesperación.

La marcha desordenada do Cuero y su ües- 
moralizad.a tropa fue en dirección al pueblo de 
A renys-de-m uot. donde hizo un breve descan­
so para bajar después por el cauce de la riera 
que forma la calle principal do Arenys-del-mar.

Apenas se desculirieron los soldados de Cue­
ro desde la altura de la l’ iedad , donde estaban 
acampadas desde la madrugadu de aquel dia las 
tropas del coronel Lassala, se les mandó un par- 
lanienlo pata saber si se les debia recibit hos­
tilmente o com o ainigns.

Esta comisión la dió Lassala ó los oficiales 
Nandin v  Appcnlel , para que apersonados con 
el sublcriiente Cuero al frente de su tropa , este 
los  recibiese como raercciai', ora en e! conce|i- 
to de leales am igos, ora en el de pérfidos dela­
tores, cualquiera que fiie.<c el objeto con qoe 
Cuero y los suyos regresasen al pueblo de 
y\^,..T,ysJilel-mar , de donde se habían alejado la 
noche artes.

En esta duda natural, se complacía el coro­
nel Lassaia, en observar con el anteojo desde lo 
alto del monte de la Piedad de qué modo reci­
bía Cuero á los parlamentarios, cuando vió que 
este solo avanzaba pora abrazarlos, oslentaudo 
en la punta de su espada un pañuelo blanco, 
símbolo de paz y reconciliación.

Entonces el subteniente Cuero fue conducido

por Nandin al campamento, quedando Appen- 
tel con la tropa que regresaba, y en presencia 
del coronel Lassala hizo relato de los aconteci­
mientos y  del modo con que habían abandonado 
al general Lacy y  sn desgraciada comitiva. «¿Es 
«posible , decía Nandin á SU amigo Cuero, que 
«no te haj'as conducido mejor? Tu debistes com - 
«plelar la obra haciéndolos prisioneros, cosa 
«tanto mas fácil cuanto que los soldados y sar- 
Bgentos estaban ya de la parte.»— «Respeto las 
«opiniones , bnenas 6 malas , decía Cuero ; para 
«obrar según tu roe indicas era menester que yo 
«hiciese armas contra hombres esclarecidos por 
«sus servicios á la nación y  al r e y , que todos 
«han sido v  son aun gefes nuestros , y no creo 
nliaberme flecho reprehensible por haber obra­
ndo con generosidad.»— «V o en tu caso, repuso 
«N andin, hubiera realizado su c.iptura, y  si 
«presumiera que se queriau escapar les hubiese 
«b ich o  fuego.»

Ko este corto diálogo, como en la lauda­
ble ioaccion del coronel Lassala , se descubre 
fácilmente el carácter odioso de los delatores 
del general Lacy, y el respeto y  estimación en 
que le lenian los mismos que por un deber de 
subordinación militar se veian en la necesidad 
de persegnirie.

(Se confínuard.)

PORVF.SIRDE LlAERO:«aVTICl.

En loa cuatro años que mediaron desde 1783, 
en que los berniauos Munlgolfier descubrieron el 
medio de elevarse los hombres per los aires, 
hasta 1787 , en que los globos fueron aban­
donados ú la frivola curiosidad que como sim­
ple espectáculo podían ofrecer , desdeñándolos 
nomo ubjetús absolutamente ioutiles y  después 
do esperanzas bi filantes aunque algo prematuras 
hubo on Europa un verdadero furor aerostático. 
Solo se trataba de saber quien era capaz de lan­
zar al aire mayores g lobos, quien bacía ensa­
yos mas curiosos, mas atrevidos, mas esLrava- 
gontcs sobre el arte de dirigirlos. Durante ese 
curto periodo apenas hubo inonienlo en que el 
cielo no se viese en una u otra parte oscureci­
do por alguna de las iitiinilas máquinas volado­
ras, que bajo aiil formas y con mecauismos di­
ferentes se elevaban desde la tierra, casi á la 
ventura , sin tener en eucuta tas condicioues en­
teramente escepcionales y  desconocidas quo

firodiicc ó presenta el fenómeno ascensional. No 
liibienilo podido Hogar á resolver el problema 

ele la dirección, abandonados y  mirados los g lo- 
lics casi con desden, eran tenidos por locos los 
cjue qucriaii perseverar conslaotemente y espe­
raban encontrar la deseada solución.

Sin embargo después de bO años de un 
ab.andono, al parecer completo, un tal Sansón 
arraslrauilo el ridículo que scniej.aules ocupa­
ciones llovabiin Consigo, anunció al inundo en 
1837 que el descubrimiento de un punto de apa- 
yo en el mic babia coronado sus 2b años de afa­
nosas tareas y piofundos estudios. E l publico 
y los sabios de 1837 do admiraron In niaravi- 
íiosa invención que en 1783 habría conmovido 
á todos los habitanle.s de Ja tierra; tal era la 
prevención que contra semejantes cosas había, 
roseido de la conviceitn mas sólida, no deses­
peró Pansen, al ver la indiferencia con que el 
mundo le recibía: y publicando con ard o r sus 
ideas, se lia Cuotentado coa que los periódicos

le dediqnen algunas lineas anOBciando sus pro­
yectos y esperanzas.

El último folleto que ha publicado se titula. 
L' aeronautique des yens du monde, vetit court 

des aerostaU etc.: con él hade direetton disper­
tado de su letargo a aquellos á quienes la ha 
d irig ido , hasta el punto de reproducir el furor 
aerostático que causara el descubrimiento de los 
Montgolfier, con la diferencia de que se ha 
aprovechado de todas las esperiencias y estu­
dios de los que le han procedido en esta carre­
ra , siviéndole de lecciones basta sus mismos 
cstravios, y  consiguiendo presentar esU ciencia, 
que aun no lo era en 1783 con los auspicios mas 
favorables.

En el dia se ha reunido ya un crecido núme­
ro de suscritores que tratan de facilitarle los GO 
ó 70,000 rs. que necesita para plantear su siste­
ma , y  ademas se ocupa de la cuestión de los 
globos tan puesta 4 la órden del dia, un crecidi- 
simo número de personas, cuyos trabajos con­
cienzudos é ilustrados atraen justamente la aten­
ción general sobre ese punto á las voces de alar­
ma, dadas y repetidas por Sansón, que los con­
voca á una cruzada contra el aire y  que parece 
llevarles inmensa ventaja, no diremos por la ma- 
\'or racionalidad de sn sistema, qne solo la ex­
periencia puede acreditar, sino por su infatiga­
ble constancia en el estudio y  en los ensayos.

Sansón no es el único que cree en el porve­
nir de la aeronáutica: ademas de M. M. Dupuis- 
Delcourt y  Marey-Monge que hacen globos es­
féricos con láminas de co b re , del doctor Laber- 
rier que los construye de figura de esferóide, 
con conos prolongados á manera de lanzadera 
de tejedor, y M. M. Kirsch, Blanchal, Gahirol, 
Margal, Enlriot y  Mlle. Garnerin , parisienses 
lodos, es necesario añrdir á la lista de los aero- 
nógrafos leóricos á M. Andrc Delrien, al doctor 
Donnó', á M. de la Valiere etc. y  como esperi- 
mentalistas á Schvvartz en L yon , Muzzi Muzzio 
en Florencia, Cb. tíreen, licnson y  Monti-Mas- 
son en Inglaterra; Robertson y  W ise en .Amé­
rica , y  otros inumerables.

Ha sido atravesado ya el Atlántico ycadadia 
hay mas aplomo y seguridad en las ascensio­
nes: la cueslicm ha venido á ser tan formal que 
la misma academia de las ciencias de París, ha 
creído deber oenparse de ella. Su resolución 
definitiva no tardará en puiilícarso y  la nave­
gación por el aire constituirá muy luego una 
ciencia complot.! , cpie tomará sn asiento entre 
las físicas especiales , en el gran templo del sa­
ber humano. Cuando ese ilia llegue, se puede 
asegurar que los hombres han conquistado un 
mundo n uevo, eslendieodo su dominación por 
los anchurosos espacios atmosféricos; y nues­
tros descendientes no dejarán de bendecir y  ad­
mirar á los atrevidos que sin mas poder qne su 
ciencia, se lanzaron los primeros al aire espo- 
niendo sus vidas al arbitrio do tan voluble ele­
mento.

MERCADO.

Trigo de 31 á 37. 
Cebada de 13 4 l o .  
Algarroba 20 4 21. 
Aceite de SO á S6. 
Id. filtrado á GO.

DEL 6  DE AGOSTO.

Tit del 3 p . */, 35 operaciones importante» 
26.000,000 rs.— 2 al cont. 4 28 V ,̂—  
9en firme á 27 • /„,* /• - */* 4 v .  f . ó r .  
á 28 , V » , 4 V. f. ó V.

Dichos al 5: 3 operacionesimport. 5 .000,000 
á 19 ‘  „  . á 20 V, á V. f. ó V. en tíls. %

Deuda flot! Sel tesoro: 2  operaciones impor­
tantes 5.183,000 rs. á 55 , ‘ /» 4 58 ‘ /» 
á 59 d. f. ó  vol.

Cnp. no llam. á cap. 1 operación importan­
te 198,540 rs. á 2 5  ’ / ,  á 50 d. í. ó  v.

Cambios.
Lóndres 4 90 d. 3 7 '/,. 
París á 90 16 Hb. 7 d. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona par. daño. 
B ilbao '/, daño.
Cádiz par.
Goruña •/, d.

d e s c u e n t o ;

Granada l  ' / i  daño. 
Málaga '/^ daño. 
Santander ' / ,  daño. 
Santiago */, d .
Sevilla d .
Valencia '/ ,  daño. 
Zaragoza' / ,  daño.
. . . 6 p»/..

T E A T R O S .
CRUZ.

El drama en cuatro actos original de D. José Zor­
rilla titulado:

PRIMERA PARTE DEL ZA P A T E R O  Y EL 
REY.

Terminará el espectáculo con baile nacional.

CIRCO.
1. * Los Guantes Am arillos, comedia en na 

acto.
2 . ° El Lago de tas Hadas, gran baile en 

dos actos.
A  tas ocho y  media.Cniielon fuera de abono.

El jueves 8 del corriente se pondrá en es­
cena á beneficio de su autor D. Hilarión Esta­
ba , maestro de música español, la aplaudida 
ópera en tres artos, titulada:

LA S TREGUAS DE TüLEM AIDA.
Para que la función sea roas variada y  dig­

na dcl publico que tactos obsequios ha dispen­
sado al beneficiado, se ejecutará en lugar del 
final de dicha ópera el aria coreada de la úlli. 
ma del mismo autor, titulada:

DON PEDRO EL CRUEL,
Desempeñada por el primer tenor D . Pedro 

Unanue, en la que tantos aplausos mereció jus­
tamente en los teatros de Sevilla y Cádiz.

Kn obsequio al beneficiado, la scfioro doña 
Cristina Villó, cantará cu el intermedio del pri­
mero al segundo acto el rondó Je la ópera Ána 
iSoli'na con acompañamiento de coros.

Los señores que gusten adquirir billetes, 
acudirán á la callo del Prado, nuno. 8 , cuarto 
principal de la izquierda, hasta las doce del 
mismo día, desde cuya hora s» dispondrá de 
las localidades abonadas.

Editor responsable.— D. Ga b b ib l G il .
IÑpbenta db D. Nabciso S a.ic h is , callb p «  

ZABDIKBS Elñif. 36.

m iltT E C A  POPUUR ECONOMICA.
B>OA» o iia r to K  |»4»r { tlie s o . V n p o r  illai.Todos los días s« [mbliva un pliego, y cada pliego ctiesla por susiTicion «!«« f u n r i o x  en .Madrid, y (res en las provincias, remiliéiidose por el correo franco de porte. Tanto ea .Mailnd r omo en las provim-iair, lossiiserilorcB pueden l ei iliir las chías en tomos eiicuiidernadns á la rústica, en vez de pliegos smlios sin aumento de precio. La suscricion se hace por pliegos pagando por lo menos 1 / de una vez en Madrid, que forman una peseta, y 34 en provincia cuyo valor es 1 2 rs.Esta Util ó interesante publicación que apenas cuenta cinco meses de existencia lleva publicadas las obras siguientes:N c ii ia i ia  N a i i t a  en castellano: segunda edición, con grabados y viñelas, el \  ia-Crucis y el modo de andar las estaciones. Un lomo que La costado á los suscritores 38 cuartos. Se vende á ti rs. en Madrid y 8 en las provincias franco el porte.I>, Q u i jo t e  d e  l a  M a i i e l i a ,  por Uervanles. Dos tomos que han costado i  los suscritores 160 cuartos. Se vende á 24 rs. toda ta obra, sin láminas, en Madrid y 30 con ellas. En las provincias 30 y 36 realo.-.H i s t o r i a  d e  l a  rcvA »lueiou  <le I n g l a t e r r a  , por M. Guizot. l u lomo de 624 páginas, lia costado á les suscritores 78 cuartos y se vende á 14 rs. en Madrid y 48 en las provincias.Están en prensa las obras de .U o r a t tn ,  de las que van ya publicados diez pliegos. Seguirá el O lí  Itiaü» d e  N a iA tilla u a , L .a  . \ r a i i c a i i a  d e  K r c i l l a  v otras iné­ditas que se anunciarán sucesivamente.

Se suscribe en .Madrid en el Gabinete literario calle del l’rincipe, número 25, v en las librerías de Sanz, Cuesti y Europea. En las provincias, en las principales librerías v adminis­traciones de correos del reino corresnmisaUsdcIseñorMc^^
P A R A  A S E G U R A R  E L  D I N E R O ,  A L H A J A Sy l»aiielc« de ladrones» ó un fuego. PEQUEROS MISTERIOSDE PARIS,

6 ^ontlniiaelon d<* !u nbrti ^

tjA- cibieudo los dueños , por el correo . otra
arca cu dibujo, con la esplicacion lacil para abrirla y  ceirarla por muchos secretos que contenga y 
d e  este modo solo sus dueños los poseen. Calle de Uernaú Cortés, num. 7.

i.l inventor, primitivo autor y fabri- 
caiiio de arcas de h ierro , Don Jaime 
-•\sU3r, tan conocido en esta capital y to­
das las provincias , pone en noticia delj 
publico que á pesar de las mejoras queí 
cada dia hace en los secretos incompren- 
ibles y coostruccÍMi particular de susi 

.lrca^; «lesde huv en adelante las espeode| 
a los mismos precios que las que se anuo-' 
cían en la calle de Santa 3iaria del Arco. |
.i fin de que las personas que gusten noj Se está repartiendo el tomo primero de esta obra interesante, la cual constará de dos tomos v »  
carezcan de ellas por la demasía del pre-hC.%  adornados con diez primorosas láminas. Los Pequeños Misterios ha creído so autor sin duda al- 
cio que han tenido li.isla ahora las desgana que podrán servir como de suplemeulo á los primeros: están llenos de situaciones sorprenden- 
nlro imitador suyo. L.as personas que de'tes, agradables y divertidas, de tal suerte pormenorizadas que no dejan nada al deseo. Eu ellos >e re - 
cualquiera provincia liacen pedidos á la seña á París por lo que tiene de bello y feo, de cuyos dos estremos ha escogido el autor todo lo que 
fabrica son servidas con puntualidad, re- había mas notable, entretenido y  digno de escitar la curiosidad é interés.

Los Pequeños Misterios de París se repartiráu y venderán para los que hayan sido suscritores i , 
lo» primeros al precio de 6 rs. vn. qne se espeutíerán en la librería de don Ignacio Boix , calle d «  
carretas, núm. 8, donde está abierta la suscricioD, y ea las proviacias en casa de sus corresponsales.

DE ifl. ErGEXIO
en

Ayuntamiento de Madrid




